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Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…












Decisión final (Dominación Erótica) es una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez,
una nueva novela perteneciente a la colección Dominación Erótica,
una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y
erótico.






También es la décima y última parte de la nueva serie,
Dominando a Susan, donde se relatan las aventuras de Susan, alter
ego de la escritora, en su faceta de sumisión.
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DECISIÓN FINAL



Los ojos de Susan se abrieron lentamente.


"Vamos hija, levanta y espabílate". Dijo su madre mientras se
sentaba en la cama a su lado. "Has dormido mucho y queremos pasar
un tiempo juntos contigo antes de que tengas que regresar a la
ciudad".


"Solo cinco minutos más", murmuró Susan antes de darse la
vuelta.


Una pequeña corriente de agua golpeó su mejilla.


"¡Estoy despierta! ¡Estoy despierta!" Se sentó, frunció el
ceño ante la pistola de agua en la mano de su madre y miró el reloj
al lado de su cama. "Mamá, ni siquiera son las nueve de la mañana".
Otra corriente de agua la golpeó y ella chilló, "Está bien, estoy
bien, ya me estoy levantando".


"Bien, date una ducha y baja las escaleras para desayunar"
Caty le sonrió a su hija aún cubierta de brillo dorado y luciendo
como un ángel: "Es tan bueno tenerte en casa hija, vamos a
disfrutarlo. Arriba, arriba, arriba".


Media hora después, Susan bajó las escaleras luciendo más
fresca y brillante de lo que se sentía.

Ella sostenía sus manos en la espalda escondiendo su
venganza.

Entró en el patio trasero sorprendida de que quedara tan poco
de la fiesta la noche anterior.

Solo unas pocas mesas para los que se habían quedado y una
gran barbacoa en el medio chisporroteaba y saltaba mientras el
personal de la cocina cocinaba tocino, papas fritas, huevos,
panqueques y todas las cosas buenas que hacían del desayuno su
comida favorita del día.


Susan caminó lentamente hacia sus padres dándoles los buenos
días a todos mientras avanzaba.

Sacando las pistolas de agua detrás de su espalda, los miró a
ambos y apuntó sus pistolas de agua hacia ellos.

Sonriendo dulcemente, dijo:


"Esa es una forma horrible de despertar a alguien, deberían
avergonzarse de ustedes mismos. Soy una mujer adulta".


Su padre se declaró inocente, pero Susan no quiso saber
nada.


"Sé que fue idea tuya, papá".


Ella sonrió y apretó los gatillos mostrando que las pistolas
estaban vacías.


"La próxima vez no tendrán tanta suerte", sonrió
ella.


Con muchas risas, bajó las armas y fue a buscar algo de comida
y jugo.

La mañana pareció pasar rápidamente cuando la gente salió de
las tiendas de campaña atraídas por el olor a comida y los
lugareños que se habían ido a casa la noche anterior regresaron
para el desayuno.

No había señales de Robert, Alan o Anne todavía y ella trató
de no estar ansiosa por eso mientras se unía a la conversación
relajada y fácil en la mesa.

Su tía y su tío se quedaban una semana y la invitaron a
regresar con ellos a Italia para pasar unas vacaciones cuando se
regresaran.

Sus padres estaban entusiasmados, pero ella solo
sonrió.


"No lo sé, tendría que discutirlo con Robert", hizo una pausa
antes de agregar, "Tengo un trabajo ahora".


"Oh, tu padre puede hablar con él, ¿verdad Paul?" Dijo Caty y
una mirada de pánico llenó la cara de Susan.


"Caty para. Es la decisión de Susan. Si no trabajara para un
amigo nuestra, tendría que discutirlo con su jefe por sí sola. Esto
demuestra que ella es responsable. Ahora ya ha crecido y nos lo
recuerda. Deja que tome sus propias decisiones ".


Caty comenzó a protestar, pero Paul terminó la conversación
con "Ya, ya mi amor ..." y Caty aceptó.


La conversación fluyó a su alrededor y sus pensamientos se
volvieron hacia adentro enfocándose en Robert y lo que él podría
opinar de la solicitud.

Ella deseaba que él estuviera aquí para hablarle.

Había llenado su mundo con su presencia en los últimos días y
ella se sentía extrañamente a la deriva sin él cerca.

Se mordió el labio una vez más, ansiosa por su ausencia hasta
que su madre interrumpió sus pensamientos al pedir ayuda en la
cocina.


Los bancos de la cocina estaban llenos con dulces de almendras
y macarrones de fresa y sobre la mesa había fundas de cartón que se
plegaban en pequeñas cajas.

Susan comenzó a hacer cajas pequeñas y se las entregó a las
otras mujeres para que las llenaran con postres para darles a los
invitados.

Su madre y su tía charlaban a su alrededor mientras
trabajaban:


"Eres una chica tan buena, Susan. Tus primos nunca ayudan a su
mamá", se lamentó su tía.


Susan se rió.


"Solo hago lo que me dicen porque me ahorra el tiempo que
pasaría discutiendo y cediendo eventualmente de todos modos. Es muy
difícil decir que no a mi madre ... y siempre se sale con la
suya".


"Cuando era una adolescente, discutía todo el tiempo", Caty le
daba un codazo a Julia, "Llevaba toda esa ropa negra y maquillaje
negro. Pero le dije: 'Lo que haces en casa no le importa a nadie,
pero lo que haces en público es algo para ser juzgado por
todos".


Las mujeres se fueron por otra parte sobre lo que los jóvenes
pensaban que era un comportamiento aceptable en estos días,
mientras que Susan guardó silencio pensando en lo que dijo su
madre.

La mayoría de las personas tenían una personalidad pública y
privada, ¿por qué debería ser diferente con ella?


Los constantes sueños de Susan sobre su Maestro se
interrumpieron nuevamente cuando su tía habló de Harry poniendo su
brazo alrededor del hombro de Susan.


"... como ese chico tonto que anoche bebió demasiado y dijo
cosas malas sobre nuestra bella Susan. Lo que necesitas es un buen
hombre que te trate como una princesa, no un chico tonto que no ha
aprendido modales ".


"Sí", estuvo de acuerdo Susan, "pero realmente Harry fue dulce
conmigo al principio. Hemos estado juntos tanto tiempo que supongo
que fue más fácil ignorar su temperamento la mayor parte del
tiempo. Nunca fui una chica fiestera y él sale mucho a beber con
sus amigos, así que no nos veíamos mucho desde que nos graduamos
".


Se mordió el labio y pensó en el hombre que quería pasar sus
noches con ella y sus labios se curvaron en una media
sonrisa.


"¿A qué le estás sonriendo a Susan?" preguntó su madre con
curiosidad.


"Solo pensando en hombres mayores, algunos son muy guapos, ¿no
crees? Como papá".


"No querrás a alguien mayor como tu padre. Eres joven y
hermosa".


"Oh, no digas eso", dijo su tía Julia para sorpresa de Susan,
"Hay algo que decir sobre la edad y la experiencia. Muchas chicas
van por hombres mayores. Y mucho mejor si él también es rico".
Luego soltó una carcajada.


Las mujeres se reían enumerando hermosas estrellas de cine de
su edad y algunas de las cuales tenían novias o esposas jóvenes y
hermosas.

La lista siguió y siguió hasta que Paul entró en la
cocina.


"¿Qué están haciendo las tres mujeres más bellas del mundo
aquí?" preguntó sospechosamente mientras se callaban.


"Se están decidiendo por un ‘Sugar Daddy’ para mí, creo que lo
han reducido a par de actores famosos, los cuales ya están casados,
o eso creo". Susan dijo con una risita.


"Un Sugar Daddy, ¿eh?" Él le guiñó un ojo. "He escuchado
peores
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